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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 12 de Enero de 1883 

lEL 13 DE ENERO! 

Vivimos del recuerdo; nuestra 
exísteneía es una serie no iuterrum-
pida de sci^sacíoneü, en que él espí* 
rítu, no tanto se mueva bajo las 
impresionf s del presente, como á los 
esiínriulos del pasado. La memoria, 
con su ficultad retentiva, es, digá
moslo así, la letina, dondtí se gra
ban como en imagen, con sus atrac
tivos de forma y de poesía, toda 
esa seria de acontecimientos que 
agitan nuestra alma, en visión cons
tante, ya muevan á las más gratas 
de las compicicencids,ya rtvistan los 
caracteres del dolor ó de una amar
ga tristeza. El pasado es en la vida 
intima, como en la universal de los 
pueblos, la poesía del presente y la 
virtud práctica del porvenir. En el 
tírden moral, es el libro de las gran
de! enseñanzas; por eso la humani
dad, por más que prentenda vivir 
solo para el presente, no podrá nun
ca prescindir de su pasado; «I recuer
do Será siempre, al par que su re
creo, el consejero de sus acciones. 

En la historia de nuestro pueblo 
hay un acontecimiento, que por su 
carácter, por su índole y por su tras-
cendeQi;ia,está llamado á perpetuar
se indefíuidameute en la memoria 
de todos, de generacido en geaera 
cióD, por iaconiente inmensa de los 
tiempos,con toda su horrible poesía, 
con sus mismos luctuosos atavíos; 
con todo lo que de grande en si tU' 
vo el más airevido hecha de nuestra 
ipoca. ¡Quión de entre nosotros no 
recuerda la fecha uel 13 de Enero 
de 187AI En ella está sintetizado todo 
un poema de desdicha ; elU marca 
el fin de una resistencia heroica, el 
término de una lucha fratricida. La 
aurora de aquel día al estender su 
luzpor estos horizontes, dejó ver so
bre un páramo inmeuso de r uinas , 
una bandera que no era ia de Id 
víspera. Ese páramo era nuestro 
pueblo, esa bandera simbolizaba el 
renacimiento de ia p<iz. i . . . . 

Manuel González. 

ECOS DE MAJ^RID. 

11 de Eúwo de 1883. 

¿Qué pensarán de ia ' culta capi
tal de España, los que Rengan noti
cias de los escándalo» q«e ha habi
do en el Ttalro Keal y tü el Circo 
de Pricef 

Los abonados al primi,ero no es
tán contentor coa la empresa; pero 
en vez de alborotar, estéril y ruido
so desahogo, podían pedir que les 
dtvolvieran m ú'mwo. 

Pero ya se vé, esta determinación^ 
no proporcionaría al alegre caráctej^ 
español esos momentos doespansitín 
que tanto le divierten. 

En el Circo de Price 1 <»escándalos 
han sido cuatro y seguidos. Repre-| 
sentábase la Africanita, una zarzue-1 
la que ha arreglado del francés el 
Sr. Larra. 'I 

En el idioma da Moliere la prota
gonista era americana, el autores-
pañol la ha hecho africana; y no e^ 
eetrafio que el África que antes em 
pezaba en los Pirineos según la fra
se de nuestros convecinos, haya em-
pezudu las últimas noches en el Tea
tro de Price. 

La obra—yo no la he visto—pero 
me cuentan que no merecía tanto 
ruido. Parece ser que lo que en ella 
pasa no interesa, y el público nu
meroso aiempre en aquel teatro y 
muy alegre, comenzó á reforzar el 
coro con sus voces y el golpear de 
los bastones. Era la víspera de Re
yes; costaba 5 pesetas gritar en las 
calles y 50 cuntimos gritar en el 
Teatro. 

La gente encontró sin duda más 
económico gritar en el templo del 
arte y puede decirse que allí se re
concentró todo el vocerío que antes 
se desparramaba por las calles. 

Al día siguiente la misma función-
Los que se encontraban no se de
cían: vamos á Price. 

La frase general era ésta: 
Vamos á silbar la Africanita. 
Lasilba fué mayüí>cu<a; pero aque

lla noche hubo partidos. Unos silba
ba», otros querían aplaudir. 

No necesito añadir que hubo pa
los. 

En la tercera nuche hubo armas 
cortantes y pinchantes y algunos 
espuctadores tuvieron que ir á la 
casa de Socorro, mientra* que otros 
eran guiídos á ia prevención. 

Eniauuarta noche habla tantos 
espectadores como guardias de or
den públiüo y entonces los primeros 
poseídos de un entusiasmo inconce
bible se dedicaron á aplaudir. 

Entre estos aplausos murió la 
obra. 

Pero lo temible «sque quédala 
costumbre de los escándalos... por
que la verdad es que muchos saliao 
del teatro diciendo: 

—Esto es una diversión, 

En este desorden de ideas hay mu 
cho que contar de la semana. 

La otra mañana á las ocho había 
gran numero de fieles en la iglesia 
de Uñ Monjas de Vallecas. 

Un sacerdote oficiaba en el altar 
mayor, y otro en el confesionario 
tenia á sus pies á un penitente. 

En medio del silencio y del recogí 
miento ven algunos levantarse de 
pronto al pecador, que era un arago 
nes y oyen;todos estas palobras: 

—Salga V. que me lo voy á ce
rnir. 

Dirigías* al confesonario y algu 
nos que tricaron de calmarle le exas 
peraron más hasta el punto deabo-
fetear al eclesiástico y á los que pro
curaban apiviguaile. 

Escuso pintíir ia alarma que cun 
dio y la agitatiófi que se apoderó de 
todos los ánimos. 

El sacerdote que oficiaba, con dul 
ce palabra trató de calmar al que tal 
escándalo producía y no t.rdó en 
ser victima de sus golpes. 

Gritcibaii uno?, huian otros, estos 
salían á la calle pidiendo auxilio, 
aquollos aspiíabaii á sujetar al hora 
bie que fuwra de sí repartía bofeto
nes adiestro y siniestro. 

En esto li.ga un guardia, desen
vaina la espada, el aragonés se apo 
deía de ella y le hiere, recupérala el 
guardia en ia lucha y hiere á su vez 
á su adversario logrando sugetarle y 
llevarle á lugar seguro. 

¿Se trataba de un loco? 
Dicen unos que sí y otros que no. 

La causa de su arrebato se ignora; 
pyro el espectáculo que dio nos coló 
ca por un momento en cafreria. 

Otro suceso no menos bárbaro re
gistra la semana. 

Había en la plu^a de la Cebada un 
tinglado en el que se exhibían figu
ras p .rd diütraación de la gente me
nuda. Un^ niña de ocho años, movi
da de rüfaaiil curiosidad, se asomó 
á una de it>s reudijus del tinglado 
para ver lo que había dentro. 

Uu segundo después lanzó un gii -
lo desgarrador. 

La habíau arrojado al rostro un 
liquido que resultó ser ácido sulfú
rico. 

El autor de esta gracia había sido 
un criado del dueño de las figuras, 
que al cometer tau horrible atenta
do desapareció siu que hasta ahora 
hayan podido bailarle. 

La pobre niña sufrió dolorosas 
quemaduras. 

Ha muerto en el hospital un poe
ta cómico de los que más ingenio 
han demostrado en los últimos tiem 
pos. 

Aludo á Pelayo del Castillo. 
Podría tener de cuarenta á cua 

renta y dos años y hace más de 
Veinte que vivía de milagro. Perezo 
so, abandonado, sin poder sujetarse 
á las fórmulas de la vida civilizada, 
en plena bohemia, aunque soportan 
do con indiferencia su miseria, solo 
escribía cuando encontraba alguien 
que se tomara el trabajo d& esplo-
tarle. 

Pasó una larga temporada escri
biendo escenas chispeantes por un 
modesto cocido y un pobre lecho. 
Todos los escritores admiraban su 
ingenio y le querían, pero huían de 
él, porque inápirabalástima y al mis 
mo tiempo causaba indignación su 
desidia. 

Jamás pedia y á veces no acepta
ba las dádivas de la amistad. No he 
oído decir que cometiera ningún 
acto censurable. Por eso digo que 
ha vivido de milagro! 

Si se reunier tn sus escasas obras 
parecerían el ingenio más rico apri
sionado en los harapos de la mise
ria. 

Como suele decirse Dios le ha he
cho un favor lluvándosK|e. 

Aunque él y*» no sufría, hacia su-
frir. 

-Mucho tirda en abrir la cria
da. 

—Se habrá dormido. 
—Vuelve á llamar. 
—No abre... 
—Llamemos al sereno y a u n ce* 

rrajero. Puede haber suírido la po-
brecita algún accidente. 

Poco después supieron los amos 
que volvían muy tranquilos del tea
tro, que la criada se había march^ 
do con dos mil pesetas en metálico 
y cuantas alhajas había podido es
camotear. 

• • 
—Señoral señora/ 
—Qué es eso hombre... por qué 

me amenaza Vd. con esa pistola. 
—Si no me diceV. donde está la 

criada, la mato. 
—Yo que sé, la he despedido... ba 

je V. ese cañón que me horroriza. 
—Esta escena pasó en una casa 

el otro día. Por supuesto que hom
bre y pistola fueron á la preven
ción. 

No era conveniente dejar sin co
rrectivo semejante modo de pregua-
tar á las amas de casa, por las tna-
ritornes. 

De uua casa desapareció la otra no 
che un reloj de sobremesa. Era de 
bronce y pesaba uua arroba. 

—Y quien lo robiría? 
—Eso no se pregunta, un ladrón 

de primera fuerza. 

Habla un periódico y dice: 
«El célebre tomador Ratón... 
Una pr-gunta: ¿qué adjetivo va

mos á emplear en lo sucesivo para 
llamar á Colón, Cervantes y demás 
hombres ilustrados? 

Los prestamistas de Madrid han 
nombrado una junta para que estu
die el medio de emprender un cami 
no distinto del que hoy sigue su 
gremio. 

—Nada raás fácil, decía uno acos 
tumbrado á tratarlos. 

Con dar 5 por 100 al mes en vez 
de cobrarlo, varían de rumbo y ga 
nan el cielo. 

JULIO NOM^SLA. 

CRÓNICA 

Ha sido nombrado administrador 


